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D e la  P re se n ta c ió n  d e  INnestra 
S e ñ o r a  en  el te m p lo

S e g u id la ,  m is b u e n a s  a sp i ra n te s  e s p a ñ o ­

las, se g u id la ;  ves t ida  del so l,  p o r  c u a n to  p e ­

n e t ró  el a b ism o  p ro fu n d ís im o  de  la d iv ina 

S a b id u r ía  m ás  allá  de  lo q u e  se  p u e d e  creer, 

D e  su e r te  q u e ,  e n  c u a n ­

to  lo  p e rm ite  la  c o n d i ­

c ión  de  s im p le  cria tura , 

s in  l le g a r  a la u n ió n  p e r ­

so n a l ,  p a re c e  e s ta r  s u ­

m e rg id a  to ta lm e n te  en  

a q u e l la  in a c c e s ib le  luz, 

en  aq u e l  fu eg o  q u e  puri  

ficó los lab io s  de l  p ro fe ­

ta  Isaías, y  e n  el cu a l  s e .  

a b ra s a n  lo s  q u e ru b in es .

S eg u id la ,  m is a sp i ra n ­

tes, so b re  el e sp le n d o r  de 

la  luna , co n  la  c o ro n a  d e  d o ce  estre llas  

q u e  c ine  su fren te  m is te r io sa ,  ta n  a d m i­

ra b le  en  su m a n s e d u m b re ,  ta n  m odesta  

e n  el hab la r ,  y  m ás  a ú n  e n  el callar, s ilen-
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ció d e  M aría . S i lencio  q u e  p e rd u ró  s iem pre .

A la  voz de l  A rcánge l ,  a la v isita  de  

lo s  M agos , a l p re s e n ta r  su H ijo  en  el t e m ­

plo , d u ra n te  lo s  ap lau so s ,  y  m á s  t a rd e  en 

¡os to rm e n to s  de  la P a ­

sión. S ilencio  de  M a ­

ría  e n  Je sú s ,  d u ra n te  t o ­

da  su  e s tanc ia  e n  el t e m ­

plo , ta n  p eq u eñ i ta ,  ta n  

p e q u e ñ i ta  c o m o  v o s ­

otras , y ,  c o m o  voso tras ,  

a g ra d a b le  a Dios.

S eg u id la ,  m is a s p i r a n ­

tes, y  h a s ta  la  h o ra  en  

q u e  fo rm éis  p a r te  e n  

n u e s t ra s  filas de  J u v e n ­

tu d  F e m e n in a  de  A c­

c ió n  C a tó lica .  P re sen tao á ,  c o m o  E lla , a la 

Iglesia; g u a r d a d  s i len c io  en  el co razón ,

p a ra  o ír  a J e s ú s  y  rec ib ir  d e  M aría  to d a s

su s  gracias.
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Q U É  E S  E L  A D V I E N T O ?

E s  el tiem po en que, todos a  una, ansiamos por que ven ga el Sa lvad o r, y  le llamamos con  
ardientes gem idos. A.1 reco rrer las Misas y  los O ficios de A d vien to , no puede uno m enos de sen ­
tirse im presionado por los continuos y  aprem iantes llamamientos al Mesías.

«V en , Señ o r, y  no tardes.» «Venid, y  adorem os al K e y  que v a  a venir.» «El Se ñ o r está cerca ; 
venid, y  adorém osle.» «¡Oh Sabiduría, ven a enseñarnos el cam ino de la prudencial» «¡Oh Dios, 
gu ía de la casa de Israel, v e n  a rescatarnos!» «¡Oh tallo de Je s é , v e n  a redim irnos, y  no tardes!»  
«¡O h O riente, resplandor de la Lu z eterna ven  y  alám branos!» «¡O h Em m anuel (D ios con nos­
otros), R e y  y  Legislador nuestro, ven a  salvarnos!

ttste tiem po nos dispone a  recibir a  Je sú s con las disposiciones debidas en su prim er A d v e ­
nim iento. N os prepara a  ser del núm ero de los benditos de su P adre; nos hace v e r, por la I g le ­
sia, dos Advenim ientos de una ve z, para que aspirem os con la misma confianza a la llegad a del 
N iño del p esebre, que a  aquella otra en que vendrá com o Ju e z  .«oberano a introducirnos en su 
reino y  a separarnos de los m alos: «poniendo un abism o entre ellos y  nosotros.»

S a n t a  I s a b e l  d e  H a n g r í a

E s de una m ujer gran de, grande porque fué reina, y  más grande todavía porque siendo reina 
fué santa, de la que quiero h aceros el retrato en estas b reves líneas, retrato que bien seguro  
quedará m uy por debajo de U  realidad, p ues la realidad de esta vida de m ujer humilde y  ab n e­
gada, a  pesar de estar encum brada en las más altas esferas de la vida social, es de una sublim i­
dad m uy difícil de expresar.

Isabel de H ungría es el prototipo de lo que debe ser una m ujer cristiana de verdad. H ija  
de re y e s, desd e su m ás tierna infancia viv ió  entre el fausto y  el lujo de las C o rte s, que no se 
habían hecho, ciertam ente, p ara su corazón humilde y  gen ero so , desprendido de todas las cosas  
terren ales.

A  los catorce años de edad, siendo todavía casi una niña, casó con el lan dgrave de T u rin gia, 
y  desde aquel momento su corazón se  dividió entre el am or a su Dios y  a su m arido, con quien 
cum plió siem pre fidelísimam ente fu s deberes de esposa. T o d as I j s  virtudes resplandecieron en 
esta gran reina; pero de un m odo especial predom inó en ella la virtud que es por si sola reina  
y  señora de todas las dem ás: la virtud de la caridad.

D esprendíase de todo cuanto podía en fa v o r de los pobres, y  en todas las calam idades pú­
blicas era ella la m adre y el consuelo de todos los afligidos. Mandó edificar un hospital a  la falda  
mism a de su castillo, y  todos los días bajaba ella mism a a pie, para dedicarse a curar y  consolar 
a todos los m enesterosos que acudían a ella, com o la única fuente de refugio y  protección.

Y ,  sin em bargo, tal desprendim iento y  tan heroica caridad en esta vida, no alcanzaron más 
prem io que la ingratitud y  el abandono de los hom bres, pues a  ia m uerte del lan d grave, su e s ­
p o so, fué arrojada ignom iniosam ente de su reino por la mism a familia de su m arido, y  después 
de varios años de toda clase de calam idades y  penitencias im puestas por ella misma, m urió, sola  
y  abandonada de todos, m enos de Aquel que supo prem iar dignam ente una vida de tan excelsas  
virtudes.

M irem os y  dirijam os todos nuestros ojos hacia el retrato de esta gran reina, m odelo insigne 
de caridad, y  m irem os después cada uno nuestro propio retrato. ¿E s que no es J a  caridad p r e ­
cisam ente la virtud que está al alcance de todos? E s  virtud de grandes y  pequeños, ricos y  p o ­
b res, de poderosos y  hum ildes; todos podem os ejercerla  con nuestros prójim os; y  por eso , n i­
ñas a las cuales m e dirijo al escribiros estas líneas, no digáis: som os pequeñas, con nosotras no 
v a  esto ; esto v a  con todos. L a  caridad es la virtud propia de nuestros tiem pos, de estos tiem ­
pos de ambición y  de egoísm o.

B ajem os cada uno del solio de nuestra indiferencia y  de nuestra com odidad, com o Santa  
Isabel bajaba del solio de su palacio hasta el hospital o la cabaña del p obre, y  dispongám onos a 
derram ar cada uno, en la m edida de nuestras propias fuerzas, esta caridad, que tan n ecesaria es 
a lá sociedad actual; y  si, com o la misma Santa, no vem os prem iados nuestros d esvelo s más que 
con la ingratitud y  el abandono de los hom bres, no desesperem os.

«Un vaso de a g u í dado en mi nom bre no quedará-sin reco m p en sa»—dice el Señ o r en el 
E v a n g e lio . N o  busquem os, pues, aquí abajo lo que sólo es propio del que tiene en su mano la 
recom pen sa para sus súbditos fieles.

P i l a r  V i v a n c o  B e r o a m í n .
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P r o b le m a s  p a r a  la s  le c to ra s  d e  ^^Volad^^

A v e rig u a r cuál es la palabra que sea  a la ve z:

1 °  Una doctrina.
2 .®  El libro que la contiene.
3 °  El sitio donde se  enseña.
4 .® E l tiem po dedicado a su enseñanza.

S o lu c ió n  a  lo s  p r o b l e m a s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

1 . °  < E co ». E n  el C atecism o la respuesta es un eco de la pregunta. E jem p lo : S i  en la p re­
gu n ta  se  dice: ¿Q ué se  m anda en este mandamiento? L a  respu esta ha de com enzar: E n  este 
m andam iento se  m anda...

2 .®  E n  el E va n g elio  del prim er dom ingo de C uaresm a se lee: <No sólo de pan v iv e  el 
hom bre, sino de toda palabra de D ios.» E n  el de la te rce ra , estas otras: <B ienaventurados los 
que o yen  la palabra de D ios y  la guardan.»

Volad^^ n e c e s ita  su scr ip c io n es

V oso tras, las aspirantes, tenéis en V o l a d  un fiel am igo que os orienta, os distrae y  os 
anim a a ser m ejores. D ebéis interesaros por él y  tenerle cariño, porque es vu estro  p eriódico; 
se  hace sólo por vosotras y  para vo so tras, p ara iodas  las aspirantes de Esp añ a. Todas, por lo 
tanto, tenéis que contribuir a sosten erle haciéndoos suscriptoras, y a  .que esto  no cuesta m ás 
que una peseta a l año.

E l ntimero suelto se ven d erá  desde ah ora a diez céntim os; asi, que a vo so tras os tiene  
cu en ta  suscribiros, y  al periódico tam bién le con viene m ucho, pues con la ven ta  de núm eros  
sueltos se  p erjudica, porque es m uy variable de un mes a otro.

S i vo so tras queréis d a rle  a las  a V o l a d , guardad para él la prim era p eseta que reunáis, 
y  asi en enero tendrá tantas suscriptoras com o aspirantes sois en España.

FIESTAS DEL MES DE DICIEMBRE

H ace un año ap arece en V o l a d  esta secció n , y  dudam os que todas nuestras asociadas se 
h ayan  empapado de su sentido litúrgico, apro vech án dose de su valor santificador, y a  que cada  
período del año, cada fiesta del Señ o r, de la V irg e n  o de los Santos, traen a nuestra alm a gra ­
cia s  especiales, santos afectos, inspiraciones, que tienen por fin unirnos a Dios.

Presidentas, profesoras de nocturna, encargad a todas repitan con frecu en cia las frases que 
.acompañan a cada fiesta.

Día 3 .  — San  Fran cisco Ja v ie r, cid por todo el mundo y  predicad el E v a n g e lio  a toda cria­
tura.»

Día 6 . — San  N icolás, obispo. *N o  os dejéis extraviar por doctrinas extrañas.»
Día 8 . —L a  Inm aculada C o n cep ció n  de la B . V .  M aría. cT o d a  herm osa eres, M aría, y  la 

m ancha original no se  halla en ti.»
Día 1 3 . — Santa L u cia . cCon la lám para encendida en la m ano, esto es, con el alm a en es­

tado de gracia, aguardem os durante el A d vien to  al divino Esp o so , que no tardará  
en presentarse »

Día 2 1 . — Santo Tom ás, apóstol. « E ste  es mi m andam iento: que os am éis unos a otros com o  
yo os he am ado.»

Día 2 5 . -  N atividad del Señ o r. «Sab ed  que el reino de D ios está m uy c e rc a ; en verd ad os 
digo que no tardará ya.»

D ía  2 6 . - S a n  E steban . «D anos, Se ñ o r, la gracia  de imitar lo que ven eram os, a fin de que  
aprendam os a  amar a nuestros enem igo^.»

Dia 2 7 . — San Juan  E van gelista. «Im item os su pureza, pues D ios se  com place en m orar con  
los lim pios de corazón.»

Día 2 8 . — L o s Santos Inocentes. «Dios y Señ o r nuestro, ¡cuán adm irable es tu nom bre en 
toda la tierra.»
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P r í e g u  (Cu«^nc<i)
R ú a  d e  V a l d e o r r o t  ( O r e n s e )
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P a r r o q u i a  d e  S a n t i a g o ,  M a d r i d

E x c u r s ió n  a  l a  M u n c l o a ,  M a d r i d
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B u r g o s

l i n p r e u t a ,  A l b a r q u e r q u e ,  12.
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